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EDITORIAL: 

HONDURAS 

PEDIÁTRICA 

NUEVO GOLPE DE TIMÓN 

En esta fecha tomamos el relevo 
de manos del Dr. Jorge H. Meléndez 
B. que ha desarrollado una labor 
extraordinaria y altamente encomiable 
al frente de nuestra Revista. 

Honduras Pediátrica nace en 1963 por 
iniciativa de su primer Director, el Dr. 
Luis Barahona cuando fungía como 
presidente de la Asociación Pediátrica 
Hondureña, el Dr. Carlos Javier a 
quien debemos la construcción del 
Hospital Materno Infantil entre otras 
cosas. El Dr. Luis Barahona (1925-
1986) fue un gran pionero de la Pedia-
tría Hondureña graduándose en la Es-
cuela de Uruguay y durante muchos 
años ejerció la especialidad en el Hos-
pital San Felipe, Hospital Materno In-
fantil e Instituto Hondureño de Seguri-
dad Social donde siempre se recono-
ció sus grandes cualidades, además 
del aspecto científico era un gran mú-
sico y compositor (Tocaba el Piano y 
la Guitarra). 

Actualmente Honduras Pediátrica 
cumple 41 años como decana de las 
publicaciones de especialidades médi-
cas, únicamente superada por la Re-
vista Médica Hondureña que arribó a 
los 75 años. 

Queremos pues iniciar nuestra época 
en Honduras Pediátrica citando el edi-
torial del Dr. Luis Barahona del año 
1964  cuando   la  Revista  cumplió  su 

así: "La aparición de este cuarto número 
de la Revista Honduras Pediátrica marca 
su primer año de vida en el vivero cientí-
fico de la Medicina Hondureña. 

Como todo lo que comienza, la estructu-
ración de cada número ha sido ardua, 
continua y fatigosa, pero que ha llenado 
nuestro espíritu con la satisfacción del 
deber cumplido; es por eso que en cortas 
frases, sólo deseamos escribir las cua-
tros palabras siguientes: Satisfacción, 
Agradecimiento, Aspiración y Espe-
ranza. 

Satisfacción por este nuevo sueño reali-
zado. 

Agradecimiento a todos nuestros cole-
gas colaboradores y a quienes que con 
su generosidad han hecho posible la pu-
blicación de la revista. 

Aspiración de una superación incesan-
te. 

Esperanza de seguir la publicación regu-
lar y continua." 

Como puede verse, los deseos del Doc-
tor Luis Barahona, después de cuatro 
décadas aún cobran vigencia, por lo que 
los tomaremos como bandera de lucha 
en esta nueva etapa de la Revista Hon-
duras Pediátrica. 

Doctor Carlos Rivera Williams 
Director de la revista Honduras 

Pediátrica 
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